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Cuando Norman Granz redactaba él sonoridad, el que a^gi;^- al principio. 
' miskoííds.'táxtés f^ | ferd^cke utilizaba 

discos que-eált 'abákisi^ Mr i tono con el 
cribió en un disco de Harry Carney conjüfíto, Harry Carney debió a su 
quB^añiíó'áfmfereaiao fiáéé!Í^ua§l^años : vez familiarizarse con este embarazo-

so instrumento. 
Poco tiempo después, Harwicke vol-

a,, la orquesta. Carney y él resol-
Esta'regularidad, cuyo origen se re- vieroii compartir los pasajes de saxo 

monta ,a cerca dé treinta y cincD.rjaños, •vi-aitoigasl'lpcanft.ílos Ql̂ .-,jbarit0n%;:;,6onylr-
es tan perfecta que desde hace tiemr-„ tj.éndo?j,/«¡I. 
po se ha dejado de remarcar lo que mentos pòco a poco en la especiali-

«Creo que, en todo el jazz actual, Ha-
, r r^ -C^JAey e^ el mù^cp valor mà& F 

Harry Carney 

tiene de milagrosa. Sin embargo, el 
tamaño de la grandiosidad de Harry 
Carney puede percibirse con unai sim-
ple observación de la escena del jazz: 
cuando empezó su asociación con Du-
ke Ellington, el saxofón baritono no 
se usaba todavía en las orquestas de 
jazz, a excepción de algunos pasajes 
de conjunto. El número de solistas 
que se consagran actualmente a este 
instrumento es considerable, y es pre-
cisamente gracias al ejemplo de Car-
ney que el empleo del baritono se ha 
extendido. 

Cuando los músicos de la orquesta 
de Duke Ellington tocaban en Boston 
en 1926, podian observar entre sus 
más fervientes admiradores a un jo-
ven negro, nativo de aquella misma 
ciudad, que prestaba su mayor aten-
ción a la forma de tocar del saxofo-
nista Otto Hardwicke. Se llamaba Ha-
r ry Howell Carney y, habiendo nacido 
en abril de 1910, tenía seis años me-
nos que Hardwicke. A éste, su pre-
coz calvicie le hacía parecer de mu-
cha más edad, y el joven Carney ex-
perimentaba cierto respeto en su con-
sideración : 

«Escuchad un momento el saxo alto 
que toca este viejo!», decía a sus ami-
gos que, como él habían ido a escu-
char a la orquesta, sin sospechar que 
un día seria compañero de sección 
de aquel «viejo». 

Empezó siendo su sustituto. Otto 
Hardwicke tenía por costumbre dejar 
temporalmente el conjunto y fué du-
rante una de estas ausencias en 1926, 
cuando Ellington pensó en el joven 
que iba regularmente a escucharles 
siempre que actuaban en Boston, para 
cubrir la vacante de Hardwicke. Se 
enteró de que a pesar de su juventud 
éste ya había tocado con algunos gru-
pos locales, los de Bobby Sawyer y de 
Harry Sapro en particular. No obs-
tante, para podérselo llevar a través 
de los Estados Unidos, era precisa la 
autorización del Sr. y la Sra.'cárnéy. 
Esta fué concedida y así empezó, en 
1926, Una asociación qué aún peirdiira. 

Con ÍDuke Ellington, Carney empe-
zó tocando el alto ya que ocüpáijá el 
sitio de Hardwicke "en la orquesta y 
fué . el estilo de este último, :con su 
agilidad de, fraseo y su acariciadora 

dad del cadete. Harry Carney no tar-
dó mucho en transformar la pesadez 
material del instrumento en una es-
pecie de majestad, aportándole una 
riqueza expresiva que, si era muy li-
mitada al principio, con el transcur-
so del tiempo llegó a ser muy consi-
derable. 

Durante varios años fué el único 
solista importante al saxofón baríto-
no, apareciendo luego paulatinamen-
te en otras grandes orquestas gran 
infinidad de especialistas de este ins-
trumento, como: Earl Carruthers en 
la orquesta de Jimmie Lunceford y 
Jack Washington en la de Count Ba-
sie, que fueron los más importantes. 
También se destacó Ernie Caceres, 
que se hizo popular en el grupo de 
Eddie Condon. Todos estos músicos 
seguían muy de cerca el estilo de Ha-
rry Carney, al que debían lo mejor de 
su propia personalidad. Con mucha 
frecuencia se ha intentado relegar a 
Harry Carney entre las figuras del pa-
sado, haciendo creer que otros espe-
cialistas del saxo barítono recién lle-
gados le habían suplantado definiti-
vamente. Tal fué en primer lugar el 
caso del mediocre Leo Parker, poco 
menos que olvidado actualmente, y 
después el de Serge Chaloff, que po-
seía cualidades mucho más reales, 
pero cuya prematura muerte detuvo 
en su expansión. También debemos 
citar a Gerry Mulligan, que es el sa-
xofonista barítono más apreciado de 
los aficionados actuales. Por otra par-
te, es muy significativo que los críti-
cos y los mismos músicos sigan te-
niendo en alta estima a Harry Car-
ney. 

Esta clasificación de preferencias 
tiene, sin embargo, una importancia 
relativa, ya que el renombre que ha 
acompañado siempre, y sigue apare-
jado hoy en día con el nombre de 
Harry Carney, es de gran importan-
cia. El fué quien hizo que se acepta-
ra: el, barítono entce los instrumentos 

.. im^pori.antes del jazz,, y ha sabido 
mantenerse sin interrupción, entre los 
sofistas más respetables en su instru-
mento. , 

Si . Harry Carney no se ha impuesto 
-iCpn más intensidad a la admiración 
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